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Miguel de Valencia 

Glosas de la cultura actua 
En b ida de l'as p · labr hay mon1entos de esplendor y ocaso. 

Nacen para cumplir una función lo h3cen con más o meno fortuna, 
alcanzan la cima de su predominio y pa an a los des anes lingüísti­
cos., cuando la idea en que reposaban deja de hablar a nuestro espí­
ritu, a nuestra postura psicoló0 ica. Cabe entonces ol er l vista ha­
cia ellas., recordando sus filiaciones el origen que le dio vida y pres­
t~ncia en los diarios sacrificios de la charla. 

La reciente publicaci6n de diversos diccionarios, inspirados en le­
yes etimológicas y en los ai enes semánticos pone de actualidad el 
tema del origen y porvenir de hts palabras. 

A través de ellas resulta amable imagin~u las pulsaciones de un 
remoto vivir que fas utiliz6 con frecuencia, que las llevó de boca en 
boca, en las plazas y residencias, en los ca1npos y camino . Formando 
listas de pabbras, determinando su nacimiento geográfico es posible 
imaginar formas de vida, mentalidades, impulsos que los hombres 
concedían a su verbo, quizás distintos a los que nosotros hemos puesto 
en curso. 

Como es sabido, casi el setenta por ciento de nuestro vocabulario 

castellano es de origen latino. El resto está constituido por voces de 
raigambre árabe griega, gótica, frances~, italiana. Cada una de las 

palabras, de acuerdo con sus antecedentes, tiene un gran sentido 

evocador. 



O. 393/A 78-7 VGC1O7 

Glosas de la cultura S85 

Una alhambra, un alcázar dorado un arr~bal y un color carmesí, 

• hacen surgir la sil'ueta de algún árabe, formando con sus versos al­
h::unbr s retóri .. s <lean, ulando p r estrechas calles, más allá de las 

ciudades, cerca del brazo curvo de un río, entre naranjos y verdes 

olivares. 

L terminología científica muy e pecialmente la que se: refiere 
a la medicina a b gramática a la 16gica nos recuerda la precisi6n 
del pcn amiento griego. Palabras como catedral', cisma, ap6stol y 
blasfemia, expr an un jir6n de una hi toria en incesantes avat'3res. 

Los celtas cedieron ocablos de nostalgia y heroísmo. Camino, 
alondra, danza y guirnalda incitan '3 re onstruir las imágenes de las 
l'Omerí s cntr cantos matinal n senderos de los bosques siempre 

verdes jubosos. Bastardo lanza y orgullo evocan los dramas dd pre­
dominio personal señabn los caminos que 1 eran reservados al 

hombre nacido al ocaire de algún an'lor viajero fugaz. 
Entr las voces d origen 6ti o, podemos señalar como signifi­

cativas, las si uientes: Dado, daaa y grin,a, jardín, c'3misa y va­
sallo. Sin olvid r la "band ra qu pudo ondear sobre un "albergue', 
vi ilad por un pL · . t mi ndo la guerra , soñando en una 

"tregua" en la paz del píritu. 

Palabras italiana con10 bagatela óndol'a y pedante, arlequín, 

1 zareto y piano nos hacen pensar, por contraste, en otras debidas 
tan1bién al genio de un pueblo fal an1cntc identificado. 

Como hemos dicho el e pañol ha hecho suyas voces francesas, 
americanas asiáticas. El cainpo d xploración es ilimitado. Ya en 
los recinto del latín h~brían10s de enfocar lo procesos de forma-
ión vulgar y ulta de n7ucha d 13 actuales palabras castellanas, 

con sus leyes fonéticas tales con10 las de menor esfuerzo énfasis y 

analogía. Y a través de llas tendríamos la visión exacta, el sentido 

entrañable de las voces que u ualmente hacemos nuestras, como he­
rencia que empezan10s a tr:insfonnar en los instantes de los prime­

ros balbuceos de idion1a maternal. 

Actuales publ'ic~ciones dan prestancia a un tema de profundas 
significaciones. El que (ucra excelente diccionario de Arséne Dar-
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mcstetcr ha sido enriquecido con recientes investigaciones. Los estu­
dios semánticos nos entregan el verdadero peso y trascendencia de 
las palabras. 

* * * 
Una tradición piadosa nos dice que al pie del l\tlonte Sin~í, Je• 

hová se mostró a Moisés para darle ciertas normas. Toda la con­

ducta posterior del conductor de pueblos estuvo inspirada en aquc-
Has conversaciones misteriosas. 

, 

En el '.lño 337 de la Era Cristiana, la Reina Helena, madre de 
Constantino el Grande fundó el Monasterio que recibiera el nom• 

bre de Santa Catalina. U na leyenda dice que el cuerpo de Santa 
Catalina, una mártir del siglo IV, fue transportado milagro~mente 
a la cumbre del Monte Sinaí, donde sus restos han ido , enerados 
hasta ahora. 

¿ De dónde le viene la fama a este Monasterio? 
Desde antaño, los eruditos en estudios bíblicos sabían que era 

el 1nayor depósito de manuscritos. Los Códi es Sinaiticus, Siriacus 

y Arábicus atraían a los investigadores lingüísticos. Pero habfa una 

dificultad. Para estudiar estas joyas era necesario ll'egar hasta el re­

cinto del Monasterio. Nadie podía s~car ningún docu1nento. Pero he 

ahí que recientemente el doctor Aziz Atiya, presidente del Instituto 

de Estudios Cópticos de El Cairo, pudo obtener el microfilm de más 
de mil códices. Como es lógico, el mundo entero dispone de estos 

documentos que sirven para desentrañar algunos aspectos de la his­

toria de proyecciones sacras. 

Si a esto se une el descubrimiento de pergaminos antiquísimos, 

se entenderá que 1nuchos capítulos de l'.1 historia lejana se irán lim• 

piando de elementos poéticos, pero que tenían ra virtud de dificultar 

el brillo de la verdad. Algunos de estos pergaminos ofrecen una par• 

ticularidad. En ellos se escribió una anécdota. Después fue necesario 

borrarla para volver -a escribir algo que bien podría ser una rectifi­

cación. Tal vez hubo urgencia en plasmar otras historias. Y la escri· 
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tura fue borrada una vez 1nás. I-Ioy día es fácil reconstruir las suce.­
si, as anotacione algunas de cll'a en diversias lenguas, sustentando 

ideas que parecen antagónicas. Por esta razón se ha dicho que el 
Monasterio de Santa María ha desempeñado un papel vital en la 
evolución de tres religiones: el Cristi3nismo, el Mahometismo y el 
Judaísmo. 

Estos p limpse tos, es decir estos pergaminos usados, de los 

cuales se borraron las escrituras primitivas para ol er a ser utiliza­
dos, son frecuentes en todas las culturas. En el' Monasterio del Es­

corial existen alg unos que revel ron el p:iso de culturas sucesivas. Los 
actuale~ procesos químicos facilitan esta labor de análisis algo de 
gran alor para darnos cuenta de inquietudes pretéritas. El micro­
film pennite re0 istrar esa v:uiaciones y entrega la clave para resol-

er problemas l'i ngüístico de inestimable valor. 

* * * 
En los m.uros de una galería inglesa de hombres ilustres se han 

dispuesto los retratos de Pasteur y de Fleming. 

Pasteur ha sido el genio de la microbiología. El retrato 1
0 re­

presenta en su laboratorio, frente a unos apuntes de apretada erudi­

ción. Al fondo, una entana abierta. El artista ha querido indicar 
que sus investigacione fueron divulgadas a los cuatro vientos. Por­
que los frutos del saber pertenecen a l'a hurnianidad. 

Flen'ling ti 0 ne .fija la 1nirada en unos platillos circulares en don­
de prolifera el hongo Pcniciliuni notattt11., productor de la_ penicilina. 

Con anterioridad en la citada galería .figur'.lban los retratos de 
Antonio Leeuwenhok y de Lázaro Spallanzani. El pri1nero fue un 

genio aisl'ado, de gran vocación. Llegó a n1ontar los 1nejores micros­

copios de su época. El segundo con'lbatió la teorb de la generación 
espontánea, diciendo que los seres proceden de otros análogos. Afir­

mación aventurada, sobre todo en momentos en que todavía podía 

creerse que los ratones eran engendrados en el barro de las riberas 
del Nilo. 
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Gracias ca estos hombres se creó el auténtico n1undo del 1nicros­

copio. Los protozoos pudieron ser estudiados en toda su co1npleji­

dad funcional. Los hongos fueron desarticulados, se conocieron sus 

jugarretas que tantos sobresaltos producían n los cr ' dulos espíritus. 

Sabido es que existe un hongo casi diabóli o , an-ii o d e enrojecer 

las harinas. En n1ás de un:i oportunidad est u color rojo, creó do­

lores de cabeza en di crsos gobernantes d épo p r t 'ri tas . P a ra ex-

plicar su función hubo de recurrirse a estran1bóticos oteris1nos. 

El microscopio nos ha revelado un mund o in ' it . L a e olu­

cioncs de los in fusorios ciliados y Ba elados no 

terio entrañable. Los flagelos que produce n la n f nnc d d el sueño 
y de la sífili son crucificado e n el port objetos . E l h ombre les da 

nueva vitalidad y los mata cuando lo juzga oportuno . de e t for­

ma el cuadro de las enfennedadcs se a r d uci n do con 1 ntitud pero 

con seguridad. 

Pasteur Fle1ning , L eeu,ve nhok y Sp:i ll a nzani son e a ro de los 

grandes hitos de la conquist c i nt ífi a . Sus apor aci n en benefi­

cio de la humanidad se proyectan n"lás a11 ' d cualqui r g alería de 
hombres ilustres. 

* * * 
Hace algún tien1po se celebró en París una ex posi ión de objetos 

diversos. En un salón IY.3rticular se habían reunido d sde la medalla 

de cobre y la vieja condecoración hasta el aut ' g rafo y los priineros 

borradores de obras literarias, hoy en pleno 'xi to y d i u ión. El pú­

blico francés y la 1nasa fluctuante d turi s a pa a r n :1 ltos precios, 

justificando así el valor e1nocional y nostá lgico de al unas pequeñas 

vanidades. Claro está que de esta fonna muchos cre y ron rode-:irse 

de un falso prestigio, ya que nada es tan fácil co m o in entar posi­

bles amistades y deferencias más o n1cnos ignificati as. 

Se habl"ó entonces de algunas 'rarcz-:1s de colección" de Cha­

teaubriand, el romántico francés. Y se recordaron la esta1npas y por­

celanas que el viajero ünpenitcntc había reunido a lo largo de su 
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ida dinámica por los cu-:itro puntos cardinales. Ciertos aficionados 

pensaron en alguna posible venta de esos recuerdos, bajo cu rodia <le 

un colecc ionista p rticular. Ahora sabemos que un hombre, un mé­

dico de alienado , 1 doctor Le Savoureux, legó estos bienes a perso­

nas poco amantes de los recuerdos. El result-3do ha sido la venta al 

mejor po tor. Y hoy día aquellos objeto han ido a engalanar, con 

su aro1na de vej z, residencias rnodernas. No cabe duda de que tal 

suele ser el final de 1nuchos esfu rzos coleccionistas. 

Chat~ubriand como es sabido, fue un nón,ad , forzado a ve­

ces por la circun t ncia . Con paciencia lle ó pequeños aprichos a 

su resid ncia de hatena - falabry pueblecito cercano a París. Tu­
vo una crdad ra 1nanfa botánica. Y en aquella casa medio carnpe -
tre se pl'antaron árbole curioso traídos desde Oriente. Con el ti m­

po, formaron como un anillo en torno al palacete en donde el escri­
tor trazó mucha de sus pácrinas inol idablc . He ahí qu ahora plu­

rales re u rdos d e Ch3tC ubria nd han sido disp rsados pasando a 
poder d person que n ada tienen que v r con los menesteres lite­
rarios. Y n to o llo hay un no sé qu' de tristeza. Glosar este he­
ch concr -> o su one ernos pro yectados hacia el recuerdo del hom­

bre a quien se le puede considerar como el iniciador del Romanti­

cismo, al' escritor que encauzara las letr-3s francc a por 1nuy di\ er­

so rutT\ e t 'ti in duda Chateaubriand ha prec dido a los 
historiadores 1nodcrnos en la r urrección del pa ado. La Historia, 

co1no ten,.: literari ha (lmpliado su órbita. En ella caben, no sólo 
la Edad ~,fedia ino tod los países y todas las 'poca . 

La onoridad de su palabras el cal r de su verbo in8a1nado 
hubo de cncend r mucha y 1e·an3s imaginaciones. Algunas de sus 

tneditaciones parecen e cuchars de nuevo, matizadas con el signo 

d un mornento di tinto n los trinos po 'ticos de Rainer María Ril­

ke, el' poeta del a1nor y de la muerte, de las leyendas y de los cuentos 
del buen Dios. 

Varios manuscritos del escritor francés han p3sado a poder de 
individuos tocados por la gracia y desgracia "coleccionistas". Quién 

sabe si algún día serán estudiados estos documentos, esos papeles 
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que guardan un interesante jirón del romant1c1smo francb;. Tal vez, 

en varias de esas cuartillas anotadas rebulle la explicación de los rum­

bos que tomara la postura ron1ántica. 
En nuestros días, acallados los ecos del' fogoso romant1c1smo 

francés, los escritores, principalmente los cultores del ensayo, estu­

dian el lenguaje y el decir románticos para valorar el si nificado Y 
el peso de las palabras. No en vano, Leibniz escribió con acerado 

espíritu crítico: "La paja de las palabras no es el grano de fas cosas". 

La noticia de haber sido puestos en enta los bie ne de este 

hombre de letras hace pensar en el ocaso de aqu ll.1 m edalla y por­

celanas, de los raros h rbarios de la páginas de cscn ur chiquita 

y apretada que eran deleite de muchos curiosos e al ún auténtico 

amante de los recuerdos. 


